
El recicnteestrena, enlTadri 
del drainatusgo Jose Ricardo 
arlnplaci6n al nidio (396-1) y C ú a i e  cl pndw de 
las noticias nos da noticias dri poder tl!IC.!I)- 
escriias, publicarlas y conientadas en iiiieslro 
pais (I), ba sido señalado por los cr i l icos 
espaiioles inás evigenics como un acon- 
tccimiento realinentc importante. Los ar t iw ios  
publicados en la prrnsa madrileña por Carliis 
Luis Aivarez, Garcia Paron )- José hlonleón no 
dejan lugar a dudas. Este "acontccimiento", 
lejano c inmediato ai mismo tiemijo. viene a 
coniirmnr, por otra parle, lo que hasta ahora 
hahiainos sostenida píMicaiiirnte José Yerratcr 
-/lora, XadiaChristensen, Herirán del Solar, Jose 
iXonleónye1autor dc esta nola, en el sentido dc 
qiie Niorales es, sin duda algiina, uno dc los 
dramaturgos de lengua espaiiola mas radicales e 
irnportantcc de las dos últinlas deCaddS. 

"Las dos piezas de Josh Ricardo Mrirales - 
escribe, por ejemplo, <:arios Luis Alrarer. en  
Arriha (2) -poseenuna finisiina textura y iodo r n  
ellas me parece intciigente (. ..I Tanto cn ia 
primera t1.n nd~ptaeióil ai i~intl io) como en esta 
(cii,tio ~ l p o d ~ r d c l a s  nolieias nns rla n o l i c i a i  del 
podrr), el autor nos muestra la descomposicinii 
dellenguaje enpiiros autoinatismos. El lenguaje 
yano espresa al hombre. sinn que lo domina y. a 
la vez, l e  sirve para adaptarse y readaptarse. 
Ciertamente el lenguaje nos acerca a una 
realidad, y r o  esa realidad es la que el  lenguaje 
crea (...) hinguna ohjecióii seria tengo que hacer 
a estas obritas verdaderamente iniportaniesl. 

Este reconocimiento ex~reso <id critico de 
Amilia rcopera, casi fatal e irremediabieinentc, 
sobre  cierta anomalía qiie indiqué, 
sumariainente, en  el prólogo al Ultimo libro de 
Bioralcs. La irreprescntación de sus obras en 
Chile no sólo ine parece un contrasentido teatral 
sino, además, nn verdadero escái~ la lo ,  puesto 
que está liloqueando, en ultima ti-imite, una 
" a p a r i c i ó ~ '  del lioiiibre afcctira e jn- 
lelectualmente necesaria: Resultaria, en ver- 

dad, superficial e inadmidhie intentar explicar 
este liedin mediante un "discurso" sobre la 
desventura del escritor cn la  socicdad ciiilena. si 
ante?. n o  be him descubierto y descrito Ins 
diicrcntes fillrosque hacen que. en un inomento 
dado, iina. obra sea relegada, dilerida o 
igiiorada. 

131 e s c i i i i i a i e  qiic representa la 
irreprcsentaci6n dc la ohra dramatica de 
.l!;>i.iiles no es. por otra parte. un hecho aislado, 
sino que e's un eslabón de una iarga cadena. Se 
da eneiccio, toda una linea de escritores cuyas 
obras -como 1ii prueban los casos de Vicente 
Hoidobro, I h a i r i c l  del \'a!ic, ::du;irdn Anguila, 

- iian sido trüdi~ionalmcnte 
fiitl.iidas; )no obstanic los certificados de 
siipervivencia que iorinalinente suelen dárseles, 
en ¡as inaniiait% e "historias" literarias en uso. 
Son estos escritores los grandes aiargiii:iles de. 

inteiigcntes esiuerzos para resituar, por  
ejcmplo, la obra de Ruidohro íi:&niil Goic, 
Brauiio Arenas3 Ana Pirarro, etc:) han logrado, 
hasta ahora, romper el social bloqueo del mis 
iinportaiite escritor chileno Ocl siglo XX. 

En esta situación, frente a la noticia del 
es'treno en Madrid de las dos piezas mencionadas 
de Jnsé Ricardo niorales, csiilno oportuno ,, 
reiterar cli~ltinio pirrafo de mi comentario a la . 
anlologia de sus obras preparada por José 
hlonlwjn. "Es hora -dwia- que este gran 
draniaturgo del exti.aíiaii~iriit» deje de ser, por 
l o  menos, un rntrañn enire nosotrns, porque ie 
debernos, desde luego, la ocasión de una oilra 
conceijida y realizada 'con ejeinphr respon- 
sabilidad inaral e iiitclcctuaP. 

(1) 'rcatro de una IiiFii.' Ediiorial Vniver  

T.T:niversitai.ia. Libros "CorinorSn". Santiago, 
sitaria. Santiago, m i  .- Teatro. Editorial 

1 ~ i l .  Prdogo dc hiartin Cerda. 
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( 2 )  Awiha. Msdrid, 22-VI-1!172. 
i X  PEC. Santiago, Zü-III-i!IíU. LQ67;rG; 


